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MADRID:  1852. 


IMPRENTA  DE  LA  VIUDA  DE  DOMÍNGUEZ, 

calle  de  Ilortaleza,  núm.  67. 


PERSONAS.  ACTORES. 

MATILDE D.a  Matilde  Diez. 

MARIANO.    .....  D.  Julián  Romea. 

LUISA .     .  D.a  Josefa  Palma. 

JUAN D.  Florencio  Romea. 


La  acción  pasa  en  Madrid  en  casa  de  D.  Mariano  el 
año  185.... 
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ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  representa  una  sala  elegantemente  amue- 
blada. Puertas  laterales,  con  cortinas  y  molduras.  Puerta 
al  fondo.  Consolas  y  espejos.  Un  sofá  y  butacas.  A  la  de- 
recha un  velador  con  periódicos.  A  la  izquierda  un  cos- 
turero. Reloj  y  floreros.  Un  balcón.  Botella  y  vasos  con 
agua. 

Al  levantarse  el  telón ,  aparecen  Mariano  á  la  dere- 
cha sentado  cerca  del  velador  y  con  un  periódico,  en  la 
mano  y  y  Matilde  sentada  junto  al  costurero,  viendo  un 
figurín . 

ESCENA  I. 

Matilde  y  Mariano. 

Matilde.  No  he  visto  moda  mas  rara,  (ap.) 
Mariano.  ¡Discurso  ricol  elocuente!.,  (ap.) 

Se  conoce  que  esta  gente 

no  esconde  nunca  la  cara. 

Bahl  me  canso  de  leer,  (Tira  el  periódico.) 

es  triste  cosa  á  fé  mia 

no  hacer  nada  en  todo  el  dia. 
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M atilde.  Qué  marido! 
Mariano.  Qué  mujer! 

¡Y  á  esto  llaman  compañera! 
¡Y  esto  la  ventura  labra! 
Matilde.  ¡Sin  hablarme  una  palabra 

pasa  una  semana  entera! 
Mariano.  Yo  á  otros  maridos  envidio; 
Hablaré,  no  hay  remisión. 
Siempre  la  conversación 
suele  acabar  el  fastidio! 
¡Ah!  Matilde,  estas  ahi!..  (A  Matilde.) 
Matilde.  Ah!  Mariano,  si,  aquí  estoy. 
Mariano.  ¿Y  qué  tal  te  sientes  hoy? 
Matilde.  Buena:  y  tú,  bueno? 
Mariano.  Yo,  si... 

Y  qué  tal  el  baile  anoche? 
Matilde.  No  quiso  Luisa  venir, 
y  á  mi  pesar  tuve  que  ir 
sola...  muy  sola  en  el  coche! 
Mariano.  Y  nadie  hubo  en  esta  sala 

que  al  ver  soledad  tan  cierta... 
Matilde.  No  quise  admitir  la  oferta, 

y  ademas ,  estaba  mala. 
Mariano.  Con  todo,  la  animación... 
Matilde.  Oh!  me  cansó. 
Mariano.  Y  el  bullicio. . . 

Matilde.  Me  fastidió... 
Mariano.  ¡De  tu  juicio 

me  admiro! 
?ví atilde.  Tienes  razón. 

A  pesar  de  la  esmerada 
elegancia  de  la  gente, 
pasé  la  noche  impaciente, 
aburrida  y  fastidiada! 
Mariano.  Pues ,  señor,  juro  que  siento 

noche  de  horror  tan  completa. 
Matilde.  Solo  el  duque  de  Mendieta 
me  distrajo  algún  momento. 
Mariano.  Ola!  es  fino.  (Acercándose  con  la  silla,) 
Matilde.  Y  muy  cortés!.. 

dicen  que  algo  calavera, 
mas  le  prefiero  á  cualquiera. 
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Mariano.  Es  natural. 

Matilde.  Justo! 

Mariano.  Pues.   (Pamíci.) 

Matilde.  Y  tú  que  hicistes? 

Mariano.  A  Julia 

encontré  y  á  Luis  Porcellos 
en  el  teatro ,  y  con  ellos 
'  pasé  un  rato  de  tertulia. 
Y  allí  estuve  fastidiado; 
por  eso  tan  poco  asisto. 

Matilde.  ¿Y  porqué  razón? 

Mariano.  No  he  visto 

matrimonio  mas  pesado. 
Sí ,  quiéranse  enhorabuena, 
mas  no  cuando  otros  asuntos 
sociales...,  Ohl  siempre  juntos, 
Parecen  Páris  y  Elena. 
No  he  visto  cosa  mas  rara!... 
ni  una  novia;  ni  un  amante!  ¡,. 
Si  dolor  tiene  un  semblante, 
ya  está  triste  la  otra  cara. 
El  amar  á  su  mitad 
en  el  mundo  no  acomoda, 
el  amor  ya  no  está  en  moda 
entre  la  alta  sociedad. 
Los  esposos  en  el  dia 
solo  amigos  han  de  ser; 
el  amor  se  ha  de  tener 
antes  de  la  vicaría. 

Matilde.  ¿Y  si  se  hizo  sin  amor 

el  casamiento?..  Ya  ves... 

Mariano.  Amor,  ni  antes  ni  después. 

Matilde.  Es  verdad;  es  de  rigor. 

Mariano.   ¿Que  cosa  hay  mas  fastidiosa 
de  nuestro  amor  en  primicias 
que  estar  viendo  las  caricias 
del  esposo  y  de  la  esposa? 
Quédese  para  ínter  nos 
estar  de  amor  en  canícula: 
¿Dónde  hay  cosa  mas  ridicula 
que  ir  siempre  juntos  los  dos? 

Matilde.  Sí... 


c 


Mariano. 
Matilde. 


Mariano. 


Matilde. 

Mariano. 


Matilde. 
Mariano. 

Matilde. 

Mariano. 

Matilde. 

Mariano, 
Matilde, 
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Te  quejas?.. 

Qué  locura! 
así  se  vive  con  calma; 
puede  estar  alegre  el  alma 
sin  padecer  calentura. 
Cada  cual  hace  su  gusto: 
la  libertad  es  la  dueña 
de  esta  casa,  y  nada  empeña 
nuestro  deseo. 

Sí... 

Justo. 
¡Cuanto  mejor  es  vivir 
cada  cual  como  le  agrade, 
sin  que  le  enoje  ó  le  enfade 
donde  el  cónyuge  ha  de  ir! 
Más  por  deber  que  cariño 
nos  dio  su  amparo  el  altar, 
y  hemos  sabido  arreglar 
la  vida.  Yo  no  te  riño 
porque  vayas  donde  quieras; 
no  te  pregunto;  tú  á  mí 
tampoco,  y  obrando  así 
ni  te  espero  ni  me  esperas. 
Mutuo  ha  sido  nuestro  plan: 
amistad...  y  así  vivimos 
mucho  mejor. 

Bien  hicimos. 
El  amor  engendra  afán!  * 

Libres  nuestros  corazones, 
el  mundo  nos  ve  contentos 
en  distintos  aposentos, 
y  en  distintas  reuniones. 
Cierto:  y  recuerdo  con  gana 
de  reír  que  pues  no  asisto, 
donde  tú,  solo  te  he  visto 
una  vez  esta  semana. 
Sí,  el  jueves.,,  eran  las  diez 
y  tres  minutos. 

Cabal: 
tuvimos  cuidado  igual. 
Esa  es  la  primera  vez. 
Cielos! 


Mariano. 
Matilde. 


Mariano. 
Matilde. 
Mariano. 
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Que  es  eso? 

Las  dos, 
y  en  mi  cuarto  la  modista 
debe  estar,hasta  la  vista. 
Hasta  luego. 

Adiós  (Va se.) 
Ádios. 
■ 

ESCENA  II. 
Mariano,  a  poco  Juan. 


Mariano. 


Juan. 

Mariano. 

Juan. 

Mariano. 

Juan. 

Mariano. 

Juan. 


Mariano. 
Juan. 

Mariano. 

Juan. 

Mariano, 


Tiene  razón  mi  mujer: 

haga  cada  cual  su  gusto 

y  ni  un  pequeño  disgusto, 

podremos  nunca  tener... 

Con  todo,  nunca  pensara 

que  esta  vida  es  fastidiosa: 

yo  estaba  grueso*  y  no  es  cosa... 

se  me  conoce  en  la  caral 

En  vano  conmigo  lidiol 

Me  harta  el  teatro,  el  paseo, 

me  encocora  cuanto  veo! 

Francamente:  me  fastidio! 

Pensamiento  sin  igual!  (De  pronto.) 

no  me  debo  detener! 

aquí  queda  mi  mujer... 

me  decido  á  viajar... 

Aquí  está...  Nunca podíé...   (Fondo.) 

Felices!  (Viéndola*) 

Adiós,  Mariano! 
Qué  cara  tiene  mi  hermano! 
(Vamos ,  no  me  atreveré.) 
Cuéntame  lo  qUe  te  pasa! 
De  hablarte  tuve  deseo, 
pero  rara  vez  te  veo; 
nunca  te  se  encuentra  en  casal 
Pues  habla  al  punto. 

Otro  dia!.. 
Nunca  mejor  ocasión.    ' 
No:  si  alguua  ocupación... 
Vamos...  hazme  compañía! 


JUAN. 

Mariano. 
Juan. 


Mariano. 
Juan. 


Mariano, 


Juan. 


Mariano 
Juan. 

Mariano, 


Juan. 

Mariano, 


Así  como  así,  me  aburro 
de  estar  solo... 

Y  mi  cuñada? 
Qué  se  yó :  estará  ocupada. 
Vamos,  por  masque  discurro, 
no  hallo  razón ,  qué  demonio! 
para  que  obre  así  tu  esposa; 
mejor  parece  otra  cosa 
que  unión  esté  matrimonio. 
Qué  entiendes  tú?... 

Eso  9erá; 
pero  si  yo  me  casara 
ni  un  momento  me  apartara 
de  mi  esposa. 

Ja!.,  jal.,  ja!.. 
Vaya!  proyectos  malditos!., 
entonces  sucedería 
que  todo  el  mundo  diría 
alli  van  los  tortolitos!..     . 
Bien  ;  ¡búrlate  como  quieras!., 
¿mas  sino  es  para  adorarse, 
entonces,  á  qué  casarse? 
Pero ,  Juan ,  hablas  de  veras? 
hí ,  y  aunque  fuese  un  vestiglo 
mi  mujer  ,  así  lo  harial 
Pero  di,  ;qué  se  diría 
de  tal  cosa  en  este  siglol 
No  hay  duda  que  es  hechicero 
para  la  gente  elevada 
una  esposa  azucarada 
y  un  hombre  perro  faldero! 
Por  Dios ,  esas  son  vejeces!.. 
Hoy  se  vive  de  otro  modo. 
Mariano ,  á  pesar  de  todo... 
Nada,  lo  dicho:  chocheces... 
Hace  un  mes  que  me  casé, 
y  habré  visto  á  mi  señora 
unas  seis  veces;  ahora 
hace  poco  que  se  fué... 
¡Cuánto  mejor  es  vivir 
así,  que  estar  uno  y  otro 
en  el  martirio,  en  el  potro 


Juan. 

Mariano. 

Juan. 

Mariano. 


Juan. 


Mariano. 
Juan. 
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de  no  poder  solos  ir 
un  momento..!  nada,  nada! 
Procura  así  siempre  obrar, 
que  es  el  modo  de  pasar 
una  vida  descansada. 
Ademas,  lo  convinimos 
el  dia  que  nos  casamos, 
y  ambos  contentos  estamos; 
nunca  cuentas  nos  pedimos. 
Y  si  no,  vamos  á  ver, 
acostumbra  á  tu  señora 
á  no  dejarla  una  hora 
sin  tí,  ¡verás  que  placer 
á  los  seis  años..!  Jesús!...  me  aterro! 
paseareis  por  el  prado 
los  esposos,  el  criado, 
siete  párvulos  y  el  perrol 
¿Pero  es  el  casarse  un  mal 
ó  en  unirse  no  hay  ingenio? 
El  enlace  es  un  convenio 
filosófico-social. 
Los  esposos  no  son  gente? 
no  han  de  amarse?  qué  ,  son  osos?, 
El  amor  en  los  esposos 
es  ridículo  actualmente. 
Es  el  amor  luz  muy  vaga 
que  á  nuestra  pupila  ofende; 
cuantas  mas  veces  se  enciende, 
mucho  mas  pronto  se  apaga. 
Báhl  Con  tal  disertación 
me  se  olvidó  tu  visita. 
Vaya!  ¿en  qué  me  necesita 
mi  hermano? 

No ;  tu  atención 
cansar  no  quiero;  quizás 
en  ocasión  mas  propicia 
(temo  dar  alguna  picia.) 
No;  yo  no  he  dicho... 

Hablarás? 
Pues  bien  en  tu  casa  misma, 
la  hermana  de  tu  mujer 
vive,  y  no  la  puedo  ver 


I 


tíj 


— iO— 
sin  sentir....  porque  me  abisma 
en  un  mar....  estás  casado, 
y  debieras  entenderme. 
Mariano.  Bah!  tonto  quieras  hacerme? 

De  ella  estás  enamorado! 
Juan.  ¿Quien  te  ha  dicho,  si  ni  ella 

sabe...? 
Mariano.  ¿Juzgas  que  mis  ojos 

no  adivinan  tus  antojos? 
Juan.  Cuan  desgraciada  es  mi  estrella. . . ! 

Mariano.  Y  bien,  qué  quieres?  que  yo 
la  diga....  por  Belcebúi 
anda  y  declárate  tú, 
pues  que  el  novio  no  soy  yo. 
Juan.         Mas.... 

Mariano.  Nada,  Luisa  está  ahí: 

díselo  si  nada  sabe; 
y  si  te  quiere,  no  cabe 
mas  que  el  casamiento. 
Juan.  Sí; 

pero... 
Mariano.  Nadie  tembló 

por  declarar  su  cariño. 
(Pobre  muchacho..!  es  un  niño, 
pero  mas  grueso  que  yo.  (Vase.) 

ESCENA  III. 
Juan,  Luisa.  [Fondo:  al  salir  Mariano  sv  saludan.) 

Juan.  Ahí 

Luisa.  Ah!   (Al  ver  á  Juan.) 

Juan,  Felices,  Luisita!  (Bajando  los  ojos.) 

Luisa.        Adiós,  Juana!  (Id.) 

Juan.  Y  qué  tal  vamos? 

Luisa.        Bien,  muy  bien.  (Buen  par  estamos) 

Juan.  Casualidad  inaudita 

es  verla  tan  de  mañana! 
Luisa.        Son  ya  las  dos.... 
Juan  Es  verdad. 

(He  dicho  una  necedad.)  ..'  .• 

Luisa.        Ha  visto  usted  á  mi  hermana? 
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Juan.         No;  levantada  estará. 

Si  usted  quiere  iré  á  buscarla. 
Luisa.        No....  yo  iré,  tengo  que  hablarla. 

(Se  van  á  marchar  y  se  detienen.) 
Juan.         Se  va  usted? 
Luisa.  Se  va  usted  ya? 

Juan.         No,  yo  no.... 
Luisa.  Lo  mismo  digo.... 

Juan.  Hasta  la  hora  de  almorzar 

aquí  podemos  hablar.  (Se  sientan.) 
Luisa.  Si  quiere  usted  hablar  conmigo.... 
Juan.  Pues  no  he  de  querer. ...  Si  ahora  (De  pronto) 

en  eso  pensaba  yo. 
Luisa.        Gomol  qué  dice  usted? 
Juan.  No,  (Aturdido.) 

señora;  no  he  dicho  nada!  (Pausa.) 

(Van  los  dos  á  hablar  y  se  detienen.) 
Luisa.        Hace  usted  unos  estremos.... 

Está  usted  malo? 
Juan.  No  á  fé: 

eso  pensaba  de  usté. . . . 
Luisa.        Hablemos  un  rato. 
Juan.  Hablemos! 

(pecho  al  agua)  Luisa! 
Luisa.  Juan! 

Juan.  (Valor!)  Si  no  he  de  cansarla, 

á  solas  quisiera  hablarla. 
Luisa.        Hable  usted. 
Juan.  (Maldito  afán!)  í   • 

Pero  temo  con  razón 

que  usted  se  canse. 
Luisa.  No  he  dicho...? 

Juan.  Ademas.:.,  es  un  capricho.... 

Luisa.        Nunca  mejor  ocasión! 
Juan.  íues  bien,  yo.... 

Luisa.  Qué? 

Juan.  Hablarla  quiero!  (Cortado.) 
J.íUisa.  Si,  ya  lo  sé;  maá  ignoro.... 
Juan.  (Pues,  la  digo  que  la  adoro 

y  después).... 
Luisa.  Vamos....  espero.... 

Juan.  Luisa,  usté  habrá  conocido 


.y.  i. 
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que  no  me  es  indiferente. 
Luisa.        Gracias! 
Juan.  (Jesusl  lengua  tente!), 

No,  no;  decirla  he  querido 

que  la  tengo  en  un  concepto 

elevado:  es  la  verdad; 

y  que  es  mucha  mi  amistad.... 
Luisa.       La  correspondo  y  la  acepto.... 

pero.... 
Juan.  Pues  bien,  ya  no  callo;,  . 

si  mi  lengua  se  resbala, 

que  vayan  en  hora  mala 

las  dudas  en  que  batallo. 

Desde  que  osé  levantar 

mis  ojos  á  ver  sus  ojos, 

mi  corazón  con  enojos 

no  sabe  mas  que....  callar! 

No  me  importa  que  se  enoje 

usted  por  lo  que  la  digo, 

que  si  su  afecto  consigo, 

conque  de  sí  no  me  arroje 

tengo  bastante. 
Luisa.  Mas  cómo...! 

no  entiendo. 
Juan.  Pues  me  parece 

que  mi  confesión  merece 

respuesta:  á  injuria  lo  tomo! 
Luisa.        Mas  si  no  ha  dicho  usted  nada. 
Juan       »   Como  que  no...?  Usted  elude...? 
Luisa.       Juro  que  entender  no  pude 

oración  tan  embrollada! 
Juan.  (Se  burla  de  mí  esta  chica!) 

Luisa.       Y  además,  quien  le  comprende? 
Juan.         Pero  si  usted  no  me  entiende...! 
Luisa.        Pero  si  usted  no  se  esplica...! 
Juan.         Nos  embrollamos  los  dos.  (Se  levantan.J 
Luisa.       Yo  lo  que  usted  dice  ignoro. 
Juan.         Sépalo  usted,  que  la  adoro. 

Hasta  luego. 
Luisa.  Pero.... 

Juan.  Adiós!  (Echa  á  correrpor 

el  foro.) 
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ESCENA  IV- 

Luisa,  á  poco  Mariano  por  el  fofo. 

Luisa.       Jesús,  qué  hombre!  Y  eso  que 

al  cabo  se  declaró.... 

¿Pero  qué  le  he  dicho  yo 

para..?  y  tan  pronto  se  fué, 

que  responder  no  he  podido. 

Sentía  en  mi  corazón;;.. 

y  ademas  mi  turbación.... 

Oh!  si  la  habrá  conocido! 

¿Y  si  descubre  mi  amor 

mi  hermana?  Jesusl  Dios  mió! 

de  pensarlo  me  da  frió! 

no:  decírselo  es  mejor. 

Eso,  y  que  ella  se  lo  diga, 

porque  si  pide  respuesta, 

á  otra  audiencia  como  esta 

me  acongojo  de  fatiga..,. 

Está  visto. ...  yo  no  puedo. . . . 

Pues,  y  él  está  muy  ufano, 

y  me  besará  la  mano! 

un  hombre!  y  solos!  qué  miedo! 
Mariano.  Ella  es!  ¿Será  verdad  [Por  el  fondo.) 

lo  que  me  ha  dicho  mi  hermano? 

le  amará...?  Mirarle  ufano 

picó  mi  curiosidad.... 

Viene  y  apenas  me  ve, 

me  abraza  y  me  dice  ansioso: 

«se  lo  he  dicho,  soy  dichoso! 

lo  he  confesado  y  triunfé. » 
(Se  adelanta  y  Luisa  que  no  le  ve,  se  asusta.) 

Luisa! 
Luisa.  Cielos! 

Mariano.  No  se  espante! 

Luisa.       Creí! 
Mariano.  (Vaya  y  se  ha  alterado, 

pues  no  se  hubiera  asustado 

mas  si  yo  fuera  su  amante! 

Juro  que  es  linda!....  hasta  ahora 


Luisa. 
Mariano. 


Luisa. 
Mariano. 


Luisa. 
Mariano. 


Luisa. 
Mariano. 
Luisa. 
Mariano. 


Luisa. 
Mariano. 
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no  reparé  en  su  figura.) 

(Yo  no  sé  por  qué  me  apura....) 

(Sin  duda  la  pobre  ignora 

que  sé  todo  su  secreto.) 

La  veo  á  usted  tan  mudada 

que  aunque  estar  aquí  me  agrada, 

me  iré  si  he  sido  indiscreto. 

No....  de  ninguna  manera. 

Siendo  así,  tendré  el  honor 

de  gozar  ese  favor 

casi  por  la  vez  primera, 

que  aunque  bajo  un  mismo  techo, 

rara  vez  hallé  ocasiones 

para  ver  las  perfecciones 

que  adornan  á  usté  (esto  es  hecho, 

se  asusta.) 

Gracias...]  no  atino.... 
Tampoco  es  galantería 
lo  que  digo,  que  á  f e  mía 
tiene  usté  un  rostro  divino. 
Vengo  á  hablarla  de  un  negocio 
que  la  agrada  sin  remedio, 
(y  esto  acabará  mi  tedio 
producido  por  el  ocio.)  . 
Asunto...!  y  serio...! 

Quizá. 
Me  asusta  usted. 

(No  lo  digo?) 
á  no  asustarla  me  obligo 
si  usted.... 

Yo,  le  escucho  ya. 
Pues  bien,  escúcheme  atenta 
con  la  franqueza  de  amiga, 
y  todo  cuanto  la  diga 
procure  tomar  en  cuenta. 
Amor  es  rey  de  los  hombres, 
y  al  rico  y  al  pordiosero 
domina,  que  el  tal  ratero 

no  mira  sangre  ni  nombres: 

que  esto  es  verdad  bien  se  ve, 

en  que  á  pesar  de  vivir 

aquí  aislados,  sin  sentir 
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á  uno  ha  herido  por  usted. 
Luisa.       Como!  Cielos!  no  quisiera,...  (Turbada.) 
Mariano.  (Adiós,  mujer!  ya  te  escaldas? 
aquí  tenemos  con  faldas 
al  licenciado  Vidriera.) 
Tampoco  creo  es  un  mal 
lo  que  acabo  de  decir, 
pues  es  amar  y  sentir 
la  cosa  mas  natural. 
De  su  belleza  el  esceso 
ha  llamado  la  atención 
de  un  joven,  buen  corazón.... 
y.... 
Luisa.  Por  Dios,  calle.... 

Mariano.  Qué  es  eso...! 

Si  no  me  deja  usted  hablar  ,  m/ j/? 

y  me  escucha  con  temor, 
será  el  cuento  del  pastor 
que  siempre  vuelve  á  empezar. 
Hay  un  mortal  que  estasiado 
admira  sus  perfecciones, 
y  halla  apenas  espresiones 
cuando  se  encuentra  á  su  lado. 
Un  mortal.... 
Luisa.  No  siga  usté.  (ÁUrrada). 

(Qué  horror!  no  sé  qué  pensar!) 
Mariano.  Pero  hombre,  es  particular! 
Está  visto»...  no  hablaré.... 
Luisa.       Hable  usted,  pero  no  olvide 
lo  que  los  dos  nos  debemos. 
Mariano.  Y  á  qué  son  esos  estremos? 
Luisa.       Si  usted  sus  frases  no  mide... 
Mariano.  Decía  que  hay  un  moríal 
que  la  quiere  con  el  alma, 
que  perdiera  vida  y  calma 
á  no  quererle  usted  mal.... 
(Hablaré.  Mi  pobre  hermano 
es  tan  tonto  y  encogido...) 
Por  usled  se  ha  decidido, 
y  está  con  su  amor  ufano.... 
Luisa.       (Me  mira  de  una  manera.... 
CasadoL qué  atrevimiento... !) 


¿L 
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M  a  runo.  Y  ha  llegado  ya  el  momento 

de  fijar  su  suerte  entera,... 
Luisa.       (Oh!  imposible!)  Y  diga  usté, 

conozco  al  galán? 
Mariano.  Ah!  sí; 

tanto,  Luisa,  como  á  mí. 
Luisa.       (Justo!)  Y  me  adora.... 
Mabiano.  Síáfé; 

obstáculos  vencerá. 

(Al  primero  es  hombre  muerto.) 
Luisa.        (Qué  es  lo  que  oigo!) 
Mariano.  Y  estoy  cierto 

que  usted  casi  le  ama  ya. 
Luisa.        Se  equivoca  usted,  Mariano. 

Nunca  le  amaré:  jamás...  (Apartándose.) 
Mariano.  Como! 

Luisa.  No  faltaba  mas...! 

Mariano.  (Pues  me  ha  mentido  mi  hermanol) 
Luisa.       Permita  usted.  (Estoy  muerta*)  (Retirándose) 

No  sé  qué  hacer. 
Mariano.  Pero.... 

Luisa,  Nada...l    (Dete- 

niéndose.) 

Huya  usted....  (Estoy  turbada) 
Mariano.  Pero  mi  razón  no  acierta.... 
Luisa.       Huya  usted,  ó  grito.... 
Mariano.  Qué....! 

Luisa.       Que  se  marche  usted  de  aquí. 
Mariano.  (Pero....  y  quien  me  manda  á  mí...) 

Señora,  á  los  pies  de  usted.  (Vase  por  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  V- 

Luisa;  á  poco  Matilde. 
• 
Luisa.       Qué  horrorl  estoy  aturdida/ 
Casado  de  un  mes  apenas 
y  ya  olvida  á  su  mujer 
para  buscar  otra  nueva! 
Y  qué  hacer?  Será  preciso.... 
Si....  que  mi  hermana  lo  sepa.... 
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Yo  no  quiero  que  me  culpe! 

Y  me  marcharé,  no  sea 
que  mi  presencia  sea  causa 

de  que  aquí  se  arme  la  guerral 

Matilde.  Ola,  Luisa!  (Por  la  derecha,) 

Luisa.  (No  me  atrevol) 

Matilde.  Qué  te  pasa?  No  estás  buena? 

Luisa.       Si,  si  tal.  {Confusa. ) 

Matilde.  Estás  muy  pálida! 

Luisa.        (Justamente....  áque  lo  acierta! 
Preciso  es  que  se  lo  diga, 
me  lo  manda  mi  conciencia!) 
Matilde,  tengo  que  hacerte 
una  confesión  violenta.... 
una  cosa. . . .  que  horroriza! 
no  tengo  sangre  en  las  venas! 

Matilde.  Una  confesionl  tú  á  mil 

y  tiemblas  de  esa  manera! 

Luisa.        (Dice  que  tiemblo,  ay  Dios  mió/) 
No  sabes  lo  que  me  cuesta, 
pero  la  paz  de  mi  alma 
y  mi  deber  me  lo  ordenan! 

Matilde.  Habla! 

LuioA.  Tú  tal  vez  creerás 

que  mereces  que  te  sea 
constante  quien  te  ha  jurado 
amor  y  constancia  eterna. 

Matilde.  Qué  dices....?  (Con  interés.) 

Luisa  .  Que  tu  marido. . . . 

Vamos,  no  acierta  mi  lengua.... 

Matilde.  Qué  es  lo  que  quieres  decir.... 
acabarás...?  tal  sospecha.... 

Luisa.       Pero  no  tengo  la  culpa; 

soy  inocente,  no  creas.... 

Matilde.  Y  qué  es  ello? 

Luisa.  Que  me  ha  dicho 

que»...  soy  bonita....  quisiera 
no  haberte  dicho.... 

Matilde.  (No  quiero 

que  conozca....)  Buena  es  esa...! 

Y  nada  mas? 

Luisa.  Nada  mas...? 
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te  ries  de  esa  manera...? 
Matilde.  Pobrecilla,  y  qué  me  importa! 

pues  si  unaá enfadarse  fuera 

cada  vez  que  su  marido 

dice  á  una  muger  que  es  bella, 

solamente  en  enfadarse 

gastara  la  vida  entera! 
Luisa.  Es....  que  hay  mas.... 
Matilde.  Qué  mas...? 

Luisa.  Que  luego 

dijo  que  habla  en  la  tierra 

un  mortal  que  me  quería.... 
Matilde.  Sea  muy  en  norabuena: 

Y  qué  mas? 

Luisa.  Gomo,  y  que  mas? 

Que  me  queria  de  veras.... 

que  ese  mortal  era ii i.  él 
Matilde.  (Cielos!)  Y  qué  mas?  Bah!  cesa 

en  tu  confesión,  á  mí 

que  me  da.... 
Luisa.  Pues  está  buena....! 

Y  no  te  pones  furiosa. . .  ? 

Matilde.  Ya  ves  que  estoy  bien  serena.         ^  "*:|t 

Es  de  mal  tono  enojarse 
\    y  tener  celos....  que  quiera 

en  buen  hora. 
Luisa.  Pues  si  yo 

unida  á  un  hombre  estuviera, 

al  saber  que  amaba  á  otra, 

me  moriría  de  pena! 
Matilde/  Eso  es  porque  no  comprendes 

que  en  la  actualidad  es  fuerza 

no  querer  á  los  esposos; 

el  marido  y  vice-versa.... 

está  en  moda  ser  infieles; 

no  reclamar  ni  dar  cuentas; 

no  salir  juntos  los  cónyuges;'  •    ♦ 

vivir  en  distintas  piezas: 

estos  son  los  matrimonios 

del  dia....  la  moda.... 
Luisa.  Cesa 

en  tal  relación,  que  el  mundo 
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diga,  hermana,  lo  que  quiera; 

pero  si  llego  á  casarme, 

será  como  Dios  ordena  f 

y  cumpliré  el  catecismo 

de  la  santa  madre-iglesia. 
Matilde.  Ya  ves  como  te  lie  escuchado:'  km 

á  darme  celos  no  vuelvas,      ^  o53 

y  vete  á  mi  tocador 

que  la  modista  te  espera. ,, .      ¡Ji  \f 

ha  traído  las  capotas. ../ni  gé  i-  nV 

Luisa.       (Qué  serenidad.. «I  me. aterra,... 

y  Juan  que  no  sabe  nada.)  •¡ii/K 

Tu  enemiga  no  me  creas.  [Tase  por  el  foro.) 

ESCEHA  VI- 
Matilpe  ,  á  poco  Juan.    . 

Matilde.  El  infamel  Ya  se  vel 

fiado  en  la  indiferencia 

conque  nos  tratamos,  juzga.  . 

que  hacer  el  amor  es  fuerza 

á  otra  muger....  y  á  mi  hermana, 

y  en  mi  misma  casa...!  oh...!  esa : 

es  demasiada  falsía...! 

es  estremada   vileza^..!  (Entra  Juan  por  el 

.fondo.) 

es  una  infamia...  1  Adiós,  Juan; 

que  tal  va?  (Con  amabilidad  forzada.) 
Juan.  Bien,  y  usted? 

Matilde.  Buena! 

(Ocultemos  lo  que  sufro, 

que  no  conozca. ...  Oh  que  ideal) 

Siéntese  usted.   [Con  escesiva  y  fingida  ama- 
bilidad.) 
Juan.  Lo  hago  así.       iQ¡ 

Se  sientan.  Cuanto  dice  Matilde  en-  esta^scena,  es~ 
cepto  los  apartes,  debe  ser  exagerado,  pc&fitfque  el  pú- 
blico no  se  figure  que  siente  lo  que  dice. 
Matilde.  Anoche  no  quiso  usté 

ir  conmigo;  ya  se  ve, 

¿qué  ve  usted  de  raro  eh  mí  (Con  despecho.) 


para  ir  á  sacrificar 

una  noche  al  lado  mió? 
Juan.         Qué  dice  usted?  (Sin  comprenderla.) 
Matilde.  ¡Desvarío,  (Con    fingida 

turbación.) 

qué  he  llegado  á  pronunciar...! 
Juan.         No  sé;  no  he  entendido  nada.... 
Matilde.  Hágase  usté  el  inocente...! 
Juan.         Matilde....  yo....  formalmente.... 
Matilde.  Ea,  ya  es  broma  pesada.  (Levantándose.) 
Juan.         No  entiendo....  (Sentado.) 
Matilde.  Los  hombres  todos  (Como  ha- 

blando consigo  misma.) 

sin  vergüenza  y  sin  reparo, 

hablan  con  tanto  descaro, 

engañan  con  tales  modos 

que....  qué  ha  de  hacer  la  muger? 

Se  ve  sumida  en  el  tedio 

Y  no  tiene  mas  remedio 

sino  dejarse  vencer! 
Juan.         Pero  ... 
Matilde.  Me  roba  la  calma  (Fuera  de  sí.) 

y  dice  que  no  me  entiende! 

ah!  mi  corazón  me  vendel 
Juan.         (Ay  Dios  mió  de  mi  alma!  (Asustado.) 

qué  es  lo  que  pasa  por  mí?) 
Matilde.  (Me  entendió.)  Me  siento  mala, 

y  me  ahogo  en  esta  sala.  (Se  deja  caer  en  un 

silhn.) 
Juan.          Agua!  [Levantándose  y  tratando  de  irse.) 
Matilde.  Y  se  marcha  usted  así...! 

necesito  respirar.... 

abra  usted  ese  balcón.... 
Juan.         (Se  me  salta  el  corazón  (Abre  el  balcón.) 

y  me  voy  á  desmayar.... 

¡Dios  santo,  qué  es  lo  que  he  oido/ 

que  de  mí  se  ha  enamorado?) 

Matildita,  se  ha  pasado? 
Matilde.  Dónde  estoy?  Es  un  vahido.... 

qué  dije...? 
Juan.  Nada,  señora.... 

(me  dan  calambres,  yo  sudo, 
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y  me  voy  á  quedar  mudo 
si  dura  esto  media  hora...! 
Matilde.  No  sé  qué  siento  hace  dias...!  (Con amar  u  a) 
no  sé  lo  que  me  ha  pasado 
que  desde  que  me  he  casado 
se  hundieron  mis  alegrías! 
(Otra  vez,  Dios  de  Israel!) 
Qué  me  dice  usted...? 

Yo,  nada.  (Asustado,) 
Es  de  fuego  esa  mirada! 
(Quien  tuviera  aquí  un  tonel!) 
Dirá  usted....  oh;  no,  imposible...! 
Imposible,  sí  señora...! 
Es  posible...?  Y  él  lo  ignora.... 
El  lo  ignora,  es  muy  posible! 
(De  fijo  se  lo  dirá 
á  mi  esposo,  y  ya  veremos....) 
Conque  Matilde....  (Saludando.) 

Probemos  (Levantándose.] 
á  marchar.... 

Probado  está...! 
(Matilde  ¡o  coje  del  brazo  y  lo  trae  al  proscenio.) 
Matilde.  No  puedo  ocultar  la  llama 

que  a'quí  ha  nacido  en  mal  hora, 
que  mis  entrañas  devora, 
que  mis  sentidos  inflama! 
(Yo  no  sé  lo  que  me  da.... 
tengo  frió....) 

Así  me  infamo, 
pero....  Juan.... 

(AyDiosl) 

Yo  le  amo! 
Socorro!  me  muero....  ahí  (Se  desmaya  y  cae 

en  una  silla.) 
Matilde.  Cielol  Y  se  ha  desmayado! 
Mi  esposol  debo  marcharme; 
he  pretendido  vengarme; 
veremos  si  lo  he  logrado.   (Vase  por  la  iz- 

.  quierda.) 


Juan. 

Matilde. 

Juan. 

Matilde. 

Juan. 

Matilde. 

Juan. 

Matilde. 

Juan. 

Matilde. 
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Matilde. 

Juan. 


Juan. 
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Juan. 

Matilde. 
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ESCENA  VIL 

Juan.  Mariano,  por  la  derecha. 

Mariano.  Aun  estoy  mudo  y  absorto 

de  la  pasada  aventura, 

creyó  que  yo  la....  ¡mi hermano, 

y  desmayado...! 
Juan.  Oh!  qué  angustia...! 

Mariano.  Le  daremos  agua!  diantre!        ¡ 

Qué  habrá  pasado?  Cuál  suda! 
Juan.         Donde estoy..? oh!  ahora  recuerdo!  (Volvien- 
do en  sí.) 
(Creyendo  que  eslá  aun  Matilde  á  su  lado,  se  arro- 
dilla delante  de  Mariano  sin  ve  ríe.) 

Matilde,  ese  amor  me  asusta; 

perdone  usted,  yo  no  puedo 

admitirle...! 
Mariano.  Como...! 

Juan.  (Oh  furia! 

mi  hermano!  Soy  muerto.,..!) 
Mariano.  Habla; 

qué  dices?  por  qué  te  turbas? 
Juan.         Yo  no  sé  lo  que  me  he  dicho.... 

no  te  figures....  (Turbado.) 
Mariano.  ....       Te  acusa 

tu  rostro! 
Juan.  (Ya,  estaré  verde/) 

Mariano.  Alguna  cosa  me  ocultas. 
Juan.         Tu  presencia....  ya  me  voy. 
Mariano.  No  saldrás. . . . 
Juan.  Por  qué  me  apuras....? 

Mariano.  El  amor  de  mi  muger 

te  asustaba. 
Juan.  Oh  suerte  dura! 

Pues  bien,  ya  lo  sabes.... 
Mariano.  Qué? 

Juan.         Que  tu  esposa. . . . 
Mariano.  Qué  pronuncias? 

Juan.         Me  ama. 
Mariano.  Mientes!  (Mas  qué  hago? 
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qué  alcanzo  con  meter  bulla? 

dar  un  escándalo  y  ser 

de  mi  familia  la  hurla! 

Serenidad!)  Bien!  no  vale 

la  pena  tal  aventura.... 

Yo  creí  que  era  otra  cosa! 
Juan.         Diablo/  Pues  se  me  figura.... 

(Sale  Matilde  por  la  izquierda.) 
Mariano.  Basta!  Vetel  (Mimuger.... 

á  tiempo  viene!)  Qué  buscas?  (A  Juan.) 
Juan.         Mi  sombrero! 
Mariano.  Vete  pronto. 

Juan.  (Ahí  está.,..!  Que  la  confunda!) 

(Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  VIIL 

Matilde. — Mariano. 

Los  dos  fingen  estremada  indiferencia. 

Mariano.  Conque  hoy  otra  vez  ños  vemos? 
Matilde.  Conque  otra  vez  nos  hablamos? 
Mariano.  De  acuerdo  sin  duda  estamos. ¿.. 
Matilde.  Rarísima  vez  lo  hacemos...! 

(Valor!) 
Mariano.  (Sí;  serenidad!) 

No  sales  hoy?  (Sentándose.) 
Matilde.  No  te  ausentas? 

Mariano.  Tanto  por  mí  te  atormentas? 
Matilde.  Es  una  casualidad; 

pero  es  de  prudencia  escasa 

y  de  no  recta  cordura, 

buscar  fuera  la  ventura 

teniendo  la  dicha  en  casa. 
Mariano.  Juzgo  que  debes  quedarte, 

y  fueras  muy  necia  en  irte; 

si  en  la  calle  has  de  aburrirte, 

y  aquí  puedes 'alegrar  te. 
Matilde.  Por  eso  en  casa  me  estoy  (Se  sienta.) 

aunque  salir  sola  puedo. 
Mariano.  Por  eso  en  casa  me  quedo 
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y  á  la  calle  no  me  voy.  {Pausa.) 
Matilde.  Mariano.  \ 

Mariano.  Matilde.        UA  un  tiempo.) 

Los  dos.  Eh! ) 

Mariano.  Veamos,  juzgo  prudente  (Acercando  su  silla 

á  la  de  Matilde.) 

preguntarte  estensamente 

sobre.... 
Matilde.  Yo  lo  mismo  haré. 

Babia  tú. 
Mariano.  No,  tú  primero. 

Matilde.  Tú  eres  el  esposo  y.... 
Mariano.  Bien: 

acepto  el  nombre  también. 
Matilde.  Pregúntame  y  sé  sincero.... 
Mariano.  Si  bien  nunca  te  pregunto 

lo  que  haces,  no  tiene  duda 

que  hoy  para  hacerlo,  me  escuda 

la  importancia  del  asunto. 

Yo  nunca  te  he  preguntado 

en  qué  empleabas  los  días, 

y  creo  que  á  mal  no  habrías 

en  romper  nuestro  tratado. 

Quiero  saber  quién  te  ve-, 

con  quién  hablas,  tus  desvelos., 

tus  penas,  tus.... 
Matilde.  Tienes  celos? 

Mariano.  Celos!  yo  celosi....  y  qué... i 

Supongamos  que  he  tenido 

de  celos  alguna  cosa: 

veamos,  ¿no  eres  mi  esposa T 

y  no  soy  yo  tu  marido? 
Matilde.  Gomo  amor  no  nos  tenemos^ 

los  celos  son  importunos. 
Mariano.  No  tal;  suele  haber  algunos 

que  aclarar  pronto  debemos. 

Eres  joven,  tengo  fé 

en  tí,  mas  saber  quisiera.... 
Matilde.  Y  si  igual  pregunta  hiciera? 
31  a ri ano.  Leal  te  responderé. 
Matilde.  Pero  esas  satisfacciones 

no  están  bien  en  el  gran  mundo. 
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Mariano.  Tienen  poder  mas  profundo 
en  nosotros  las  pasiones.... 
No  nos  amamos,  es  cierto. 

Matilde.  Fuera  ridículo,  sí. 

Mariano.  Pero  preguntarte  á  tí 

no  es  ridículo.  (Estoy  muerto. 
Me  esplicará  su  pasión, 
rogará  que  la  defienda 
y  se  acaba  la  contienda 
dándola  yo  mi  perdón.) 

Matilde.  (Me  contará  su  locura, 
me  jurará  amor  y  fé, 
y  yo  le  perdonaré 
si  no  sigue  la  aventura.) 

Mariano.  Conque  espero  que  rae  cuentes 
si  alguno  te  habló  de  amores, 
si  tienes  adoradores, 
si  escuchaste  impertinentes.... 

Matilde.  Galanterías  y  frases 

de  aceptación  general, 
mas  declaración  formal, 
nadie. 

Mariano.  Adelante  no  pases. 

Como  te  unistes  á  mí 
sin  amor,  pudiera  ser  - 
que  otro  individuo,  otro  ser 
sin  haber  pensado  en  tí, 
haya  tu  pecho.... 

Matilde.  Deten. 

Mariano.  Yolas  presunciones  llevo.... 

Matilde.  Sé  al  saber  lo  que  te  debo, 
lo  que  me  debo  también.... 
(Hasta  que  él  no  me  confiese 
su  falta,  nada  le  digo....) 

Mariano.  (Está  visto,  no  consigo 

saber  lo  que  me  interesa.) 
De  modo  que  fué  quimera 
mi  suposición.  (Qué  apuroí) 

Matilde.  Ha  sido  un  sueño,  lo  juro. 

Mariano.  Lo  juras!  (Habrá  embustera!) 
Pues,  señor,  bien. 

Matilde.  Ahora  yo; 


■ 


■ 
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y  en  el  loco  torbellino 
del  mundo,  en  ese  camino 
¿no  hallaste  ninguna.... 

Mariano.  No. 

Matilde.  Di,  ¿desde  que  te  has  casado, 
á  ninguna  has  dicho  amores...? 

Mariano.  Galanterías  y  flores, 

sin  amor,  sin  resultado. 

Matilde.  Pero  una  declaración 
no  has  hecho...? 

Mariano.  Yo  te  aseguro.... 

Matilde.  De  veras... 1 

Mariano.  No;  te  lo  juro.... 

Matilde.  Lo  juras!  (Qué  trapalón!) 

Mariano.  Ni  un  hombre*... 

Matilde.  Ni  una  señora... 

Mariano.  A  nadie  me  he  declarado. 

Matilde.  Ningún  hombre  me  ha  agradado. 

Mariano.  Me  alegro. 

Matilde.  (Infame!) 

Mariano.  (Traidora! 

Pues  te  he  de  corresponder;  . 
te  daré  celos  con  Luisa!) 

Matilde.   (La  venganza  es  ya  precisa, 
te  ha  de  pesar!) 

Mariano.  (Lo  has  de  ver.) 

ESCENA  IX. 


Dichos;  Juan,  por  el  foro  y  Luisa,  por  la  izquierda. 

Mariano.  Luisa!  (La. coge  de  la  mano.) 
Matilde.  Juan!  (Id.  á  Juan.) 

Luisa.  Pero.... 

Juan.  Señora. ... 

Mariano.  (Ante  mí!  Qué  pertinacia!) 
Matilde.  (En  mi  presencial  qué  audacia! 

Ya  de  la  venganza  es  horal) 
Mariano.  Impaciente  la  esperaba, 

cara  Luisa.  (Desentendiéndose  de  Matilde 

y  Juan.) 
Luisa.        (Oh  Dios,  qué  hacer!) 
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Matilde.  Ya  era  hora  de  volver! 
Juan  .        (Ayl  ya  me,  lo  figuraba!) 

(A  la  derecha  del  espectador  Mariano  y  Luisa,  á  la 
izquierda  Matilde  y  Juan.) 
Mariano.  Tengo. un  proyecto  asombroso:  (A  Luisa.) 

dos  caballos  me  han  traído, 

y  montarlos  no  he  querido 

hasta  que  usté  el  mas  hermoso 

elija,  que  mi  fortuna 
será,  pues  juntos  estamos, 

que  á  caballo  ambos  vayamos 

á.  la  alameda  de  Osuna. 

Usted  verá  el  que  prefiere, 

y  ese  es  suyo  desde  ahora. 
Luisa,        Mas.... 
Mariano.  Me  quejaré,  señora, 

Si  cual  quiero  no  lo  hiciere. 
Matilde.  Espero  que  iremos  juntos  (A  Juan.) 

á  la  soireé  de  Mendieta. 

No  es  reunión  de  etiqueta. 

Y  pues  mezquinos  asuntos 

nos  privan  de  diversiones, 

cruzaremos  sus  salones 

esta  noche  los  dos  juntos. 

Yo... 
No  tenga  usted  reparo.  (Interrumpiéndole. ) 

Pero...  (A  Mariano. ) 

No  me  haga  un  desprecio. 

(Por  una  necia...) 

(Y  aun  necio...) 
Matilde.  (Qué  avilantez..!) 
Mariano.  (Qué  descaro! 

Yo  estoy  mala  y  no  podré...  (A  Mariano.) 

Me  hallo  indispuesto,  y  yo  no...  (A  Matilde.) 

Es  que  se  lo  ruego  yo.  (A  Luisa.) 

Se  lo  suplico  yo  á  usted.  (A  Juan.) 

Falta  saber  si  yo...  (A  Matilde.) 
Nada. 

Nuestro  trato  es  terminante. 
Mariano.  Es  decir... 
Matilde.  Que  en  adelante 

me  veré  mas  obsequiada. 


Juan. 

Mariano. 

Luisa. 

Mariano. 

Matilde 

Mariano. 


Luisa. 

Juan. 

Mariano. 

Matilde. 

Mariano. 

Matilde. 
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Mariano.  Con  todo... 
Matilde.  Basta;  me  voy. 

(Va  á  salir  por  la  defecto. 
Mariano.  Yo  no  lo  consentiré... 

(Quiere  entrar  detras  de  Matilde.) 

antes... 
Matilde.  Se  equivoca  usted: 

este  es  mi  cuarto 
Mariano.  Ya  estoy! 

Juan.         Pero,  Matilde,  es  preciso 

que  mire  Usted...  yo  no  quiero... 
Luisa.       Repare  usted,  caballero...  (Á  Mariano.) 

que  yo  no  le  doy  permiso... 
Mariano.  Nada...  Vamos  á  escoger 

el  que  á  usted  le  agrada  mas. 
Matilde.  Es  decir  qué...  (A  Mariano.) 
Mariano.  Dónde  vas..? 

Este  es  mi  cuarto. 
Juan.  (Qué  hacer?) 

Matilde.  Voy  á  vestirme,  y  así  (A  Juan.) 

al  instante  nos  iremos. 
Mariano.  Voy  á  vestirme  y  saldremos;  (A  Luisa.) 

espéreme  usted  aqui. 
Juan.         Señora...  (A  Matilde) 
Luisa.  Yo  necesito..  (A  Mariano.) 

Mariano.  Luisa,  yo  no  escucho  nada. 
Matilde.  Su  palabra  está  empeñada. 
Mariano.  (Es  infame!)  {Va se  á  su  cuarto.) 
Matilde.  (Es  inaudito!)  (Vase  al  suyo.) 

ESCENA  X. 
Luisa,  Juan. 

Juan.  ¡Ya  se  ve,  como  está  usted  (con  ironía,) 

desde  hoy  tan  favorecida! 
Luisa.       Usted  es  á  quien  eligen;  (ídem.) 

es  preciosa  la  conquista! 
Juan.  (Y  qué  la  digo?)  No  crea 

usted,  hechicera  Luisa 

que  tengo  la  culpa  yo... 

Mi  desgracia  es  escesiva... 
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Yo  no  la  he  dicho  palabra, 

pero... 
Luisa.  Eso  es  una  mentira, 

porque  ninguna  mujer... 

declara... 
Juan.  Yo  lo  creía, 

pero  lo  contrario  he  visto. 
Luisa.        No  lo  creo. 
Juan.  Y  usted  misma, 

¿con  mi  hermano  no  se  encuentra 

tan  alegre  y  divertida? 
Luisa.       ¿Y  tengo  la  culpa  yo 

de  que  esas  cosas  me  digan? 
Juan.  Sin  dar  motivo,  señora, 

ninguno  se  determina. . . 
Luisa.       ¿Luego  á  usted  le  importa,  Juan,  [Con  interés.) 

lo  que  me  sucede? 
Juan.  (Inicua!) 

á  mí  no...  Soy  un  amigo.. 

Y  usted  que  tan  bien  se  esplica, 

se  interesa?.. 
Luisa.  No  señor. 

Yo  también  soy  una  amiga... 
Juan.         (Pues,  es  claro,  ama  á  mi  hermano!) 
Luisa.        (Pues,  adora  á  mi  hermanita... 

fíese  usted  en  los  hombres..!) 
Juan.         (Quién  de  mujeres  se  fia!) 
Luisa.       Me  alegro  que  así  le  escojan, 

pero  sepa  que  su  vida 

está  en  peligro,  si  acaso 

el  esposo... 
Juan.  No  prosiga 

usted;  también  de  la  esposa 

debe  usted  temer  las  iras! 
Luisa.        Vaya  usted,  que  ya  le  esperan. . . . 
Juan.  Voy  al  instante:  á  Dios  Luisa;  (Hace  que   se 

va  y  vuelve. ) 

quédese  usted  aquí,  que  pronto 

vendrán  por  usted.  (Hace  que  se  va.) 
Luisa.  Qué  dicha!   (Con  fingida 

ale  ría,) 
Juan.  (No  quiero  verla.)  (Hace  que  se  va.) 
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Luisa  .  (Y  se  va!) 

Juan.         Hasta  luegol  (Marcha  al  cuarto  ik  Matilde.) 
Luisa.  Hasta  larvistal 

. 

ESCENA  XI. 

i'i  OÍ  O  l 

Luisa.- 

. 
Atreverse  á  enamorar  Y 
con  tan  espantosas  miras 
á  una  muger,  en  presencia        •  mi 
de  su  marido!  y  me  irrita 
mucho  mas  el  que  Mariano 
con  su  afecto  rae  persiga! 
Oh!  no  quiero  que  mi  hermana 
que  soy  su  contraria  diga!  J¿ 

Se  lo  diré,  y  si  sil  e'sposo 
no  se  cansa  de  su  intriga, 
para  dejarlos  en  paz  k 

me  marcharé  con  mi  tia»  Ht  Y 

. 
ESCENA  XII. 

Luisa.  Mariano,  con  tragede  montar. 


Mariano.  Ya  está  usté  aquí,  Luisa  bella? 

(Y  mi  muger?)  Qué  divina 

está  usted...  1  (Alzando  la  voz.) 
Luisa.  Mariano,  espero 

que  sus  frases  no  repita, 

yo  no  le  he  dado  derecho 

para  que  así  me  distinga;  //  i 

y  ademas  su  amor  de  usted 

me  enfada  y  me  perjudica. 
Mariano.  ¿No  disculpan  mi  pasión 

esas   gracias  peregrinas?  (Alzando   siempre 


Luisa.        Mariano,  déjeme  usted 

ó  grito. 
Mariano.  No  seas  esquiva...!  (Id.) 

Luisa.        (Y  me  tutea!  qué  escándalol) 
Mariano.  (No  va  á  dejaresta  chica 


la  voz.) 
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que  dé  celos  á  Matilde.)  liicM 

Luisa.       Mi  hermana  viene!  bÚQ  .:i(Ui'ikV. 

Mariano.  La  misma! 

(Se  vuelve  de  espaldas  para  fingir  que  11  o  tu  há  ói*to 
entrar.) 

"»*:J;  .30 

ESCENA  XIII. 

Luisa,  Mariano,  Matilde,  y  Juan,  por  la  izquierda. 
I 
Matilde.  (Aquí  está  mi -'esposo.)  .Tumi  (Tosiendo .)■■.■ 

Vamos,  Juan!  (Alzando  la  voz.) 
Juan.  Ya  he  dicho  á  usté....         n\*.\ 

Matilde.  (De  este  modo  alcanzaré....) 
Mariano.  (Buena  idea!  ahora  verá....) 

Sí,  Luisa,  culpa  á  mi  amor,  (Alto.) 

que  por  nadie  se  detiene.... 
Matilde.  Mi  pasión  la  culpa  tiene  {a  Juan,  alzando  la 

■    voz.) 

y  es  acerbo  mi  dolor! 
Mariano.  A  tus  pies.... 

Se  arrodilla  ante  Luisa;  Matilde,  al  verlo,   empuja 
á  Juan  y  U  hace  arrodillarse;  en  el  acto  grita.) 
Matilde.  Qué  hace  usté  así...!  (A  Juan.) 

Juan.         Como!  (Aturdido.) 
Mariano.  Qué  mirol 

Luisa.  Qué  veo!  {-Viendo  á  Juan 

arrodillado.) 
Matilde.  (Vencí!) 
Mariano.  Que  espliques  deseo.... 

(Juan  va  á  acercarse  á  Luisa  y  esta  le  dice.) 
Luisa.       Apártese  usted  de  aquí. 
Mariano.  Negará  usted  que  ama  aun  hombre?  (A  Luisa.) 
Matilde.  Dirá  usted  que  á  nadie  quiere? 
Luisa.       De  tal  acción,  qué  se  infiere!  [A  Juan.) 
Juan.         Estraño  que  así  la  asombre....  {A. Luisa.) 
Mariano.  Ya,  señoray  es  demasiado! 
Matilde.  Lo  mismo  digo!' 
Juan.  Yojurfo....  ' 

Luisa.       Y  yo  también  le  aseguro.... 
Mariano.  Ahora  no  me  he  equivocado. 

Ya  no  podemos  vivir  ui ; 
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Matilde,  juntos  los  dos. 
Matilde.  Qué  es  lo  que  dices! 
Mariano.  Adiost  (Quiere  irse.) 

Matilde.  Pero...  (Deteniéndole.) 
Mariano.  Déjame  partir! 

Matilde.  ¡Es  decir  que  así  te  ausentan 

cuando  el  culpable  eres  tul.. 
Mariano.  Señora...  por  Belcebú. . . 
Matilde.  Marcharte  con  Luisa  intentas..? 

(Luisa  y  Juan  estarán  al  olro  estremo  del  teatro  figu- 
rando que  hablan  bajo,  pero  sin  distraer  la  atención  del 
espectador.) 
Mariano.  Yo  no  amo  á  Luisa.,  mas  viendo 

que  usted  á  mi  hermano  amaba. 

fingí  que  también  estaba 

por  Luisa  de  amor  muriendo. 

Pero  pues  sigue  usté  así, 

yo  confieso  mi  quimera... 
Matilde.  Es  decir  que  tu  amor  era... 
Mariano.  Para  darte  celos,  sí. 
Matilde.  Eso  no  es  cierto,  pues  yo, 

hasta  que  amastes  á  Luisa, 

á  Juan,  ni  aun  una  sonrisa 

mi  pecho  amante  le  díó. 
Mariano.  Esa  es  disculpa  oportuna 

de  desfachatez  alarde, 

pero  ha  llegado  muy  tarde. 

Adiós,  y  buena  fortuna.  (Quiere  irse.) 
Matilde.  No,  Mariano,  si  es  verdad  (Deteniéndole.) 

lo  que  dices,  yo  no  quiero 

á  Juan,  obré  de  ligero, 

pero  no  con  liviandad! 
Mariano.  No  es  posible! 
Matilde.  ¡Di  si  no 

á  tu  hermano  si  me  adora! 

Qué  lo  diga..l 
Juan.  No  señora...  (De  pronto.) 

á  otra  persona  amo  yo. 
\Iariano.  Pues  pregunta  tú  á  tu  hermana 

si  me  quiere. 
Luisa.  No  por  cierto! 

VIatilde.  De  un  sueño  entonces  despierto, 
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y  ya  es  mí  sospecha  vana! 
Juan.  Yo  amo  á  Luisa!   (Bajando  los  ojos.) 

Luisa.  Yo  amo  á  Juan.  (ídem.) 

Matilde.   Pero  tú  no  me  digiste   (A  Luisa.) 

que  mi  esposo...? 
Mariano.  Lo  creíste 

y  yo  calmaré  tu  afán. 
Juan  me  relató  su  amor, 
yo  la  hablé  á  Luisa,  y  tal  vez 
creyó  que  yo.... 
Matilde.  Sé  mi  juez: 

de  celos  fué  mi  dolor! 
Mariano.  Luego  me  amas? 
Matilde.  Yo.  ...  lo  creo. ...  (Con  rubor) 

Y  tú  á  mí,  di...? 
Mariano.  Así  parece... 

Matilde.  Y  nuestro  plan...? 
Mariano.  No  merece 

que  se  cumpla:  es  mi  deseo.... 
Juan.  Conque  os  amáis...? 

Luisa.  Os  queréis/ 

Mariano.  Quién  dijera! 
Matilde.  Quien  pensara.,.! 

Mariano.  (No  salió  la  lección  cara....) 

Venga  un  abrazo. 
Juan.  Qué  hacéis? 

Mariano.  Conseguir  la  dicha  en  él 
y  empezar  á  ser  marido, 
puesto  que  no  hemos  tenido 
nosotros  luna  de  miel... . 
Yo  pensaba  viajar 
solo;  lo  haremos  los  dos 
muy  juntitos....  que  por  Dios 
ya  es  hora  de  principiar. 
Dejaremos  esta  casa 
á  los  chicos. 
Juan.  Oh!  qué  suerte! 

Mariano.  Y  que  se  casen  á  muerte! 
Luisa.       Ya  no  habrá  en  mi  dicha  tasa. 
Mariano.  Queda  roto  el  plan. 
Matilde.  Es  cierto, 

pues  nos  hemos  engañado. 
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Mariano.  (Me  parece  que  he  engordado.) 
Matilde    Ya  de  mi  sueño  despierto. 
Mariano.  Hoy,  no  sé  por  qué  razón, 
dicen  que  ha  nacido  tarde 
el  hombre  que  no  hace  alarde 

de  no  tener  corazón. 

El  que  siente,  causa  grima; 

el  que  ama  es  un  pobre  diablo; 

y  hasta  es  digno  de  un  establo 

el  que  á  su  muger  estima. 

Por  seguir  la  necia  moda, 

el  amor  yace  en  desuso, 

y  sin  razón,  no  está  en  uso 

comer  el  pan  de  la  boda. 

Es  de  rigor  no  querer, 

y  en  cuanto  ambos  se  han  unido, 

allí  descansa  el  marido 

y  aquí  vive  la  muger.... 

Yo,  que  quise  ir  por  la  ruta, 

sé  que  sin  hacer  mi  encomio, 

no  es  digno  del  matrimonio 

aquel  que  no  le  disfruta. 

Diga  el  mundo  lo  que  quiera; 

ridiculice  el  amor, 

creo  que  es  mucho  mejor 

el  Tivir  de  esta  manera.  (A brazando  á   Ma- 
tilde.) 

Solo  unidos  los  esposos 

pueden  quererse  y  amarse, 

Si  no  para  qué  casarse? 
Matilde.  Ahora  seremos  dichosos. 

Y  ojalá  en  cualquiera  boda 

hecha  al  estilo  reciente, 

como  en  la  que  está  presente, 

Venza  el  amor  á  la  moda, 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


Madrid.*   librería*  de  Cuesta,  Matute  *  Publici- 
dad, Mionier y  íillaverde. 

PROVINCIAS. 


Albacete. 

Alcoy. 

Algeciras. 

Alicante. 

Almería. 

Aranjuez. 

Avila. 

Badajoz. 

Barcelona. 

Barcelona. 

Bilbao. 

Burgos. 

Cáceres. 

Cádiz. 

Córdoba, 

Cuenca. 

Castellón. 

Ciudad-Real. 

Coruña. 

Carmona. 

Cartagena. 

Chiclana. 

Ecija. 

Ferrol. 

Gerona. 

Gijon. 

Granada. 

Guadalajara. 

Haro. 

Huelva. 

Huesca* 

Jaén. 

Jerez. 

León. 

Lérida. 

Lugo. 

Lorca. 

Logroño. 

Loja. 

Málaga. 

Málaga. 


Serna. 

Martí  é  hijos. 

Muro. 

Ibarra. 

Vergara  y  Gom 
pañia. 

Sainz. 

Gayoso. 

V.  de  Carrillo. 

Sauri. 

Oliva. 

Astuy. 

Hervías. 

Valiente. 

Moraleda. 

L.  de  la  Torre. 

Mariana. 

G.  Otero. 

González. 

Pérez. 

Moreno. 

Moreno. 

Sánchez. 

Giménez. 

Tajonera. 

Viuda  de  Grases 

Ezcurdia. 

Zamora. 

Pérez. 

Quintana. 

Osorno. 

Guillen. 

Valero. 

Bueno. 

Viuda  de  Miñón 

Sol. 

Pujol  y  Masía. 

Delgado. 

Verdejo . 

Cano. 

Moya. 

Casilasi. 


Murcia.  Adrion. 

Motril.  Ballesteros 

Mérida  Arauna. 

Manzanares.         Gómez  Pardo 
Mondoñedo .  Delgado. 

Medina  del  Campo.  Velayo. 


Orense 
Oviedo. 
Osuna. 
Patencia. 

Palma. 

Pamplona. 

Pontevedra. 

Puerto  de  Santa 
María. 

Reus. 

Ronda. 

Sanlucar. 

S.  Fernando. 

Sta.  Cruz  de  Tene- 
rife. 

Santander. 

Santiago. 

Soria. 

Segovia. 

S.  Sebastian. 

Sevilla. 

Salamanca. 

Tarragona. 

Toro. 

Toledo. 

Teruel. 

Tuy. 

Talavera. 

Valencia 

Valladolid. 

Vitoria. 

Vigo. 

Zamora. 

Zaragoza. 


Ferrer. 

C.  Fernandez. 

Montero. 

Gutiérrez   é 

hijos. 
Gelabert. 
Garcia. 
Cubeiro. 

Valderrama. 
Prins. 
Moreti. 
Esper. 


Bonnet. 
Carabantes. 
Sánchez  y  Rúa. 
Rioja. 
Alejandro. 
Garralda. 
Hidalgo. 
Torres. 
Puygrubi. 
Tejedor. 
Hernández. 
Castillo. 
Martz.  González 
Bidarte. 
M.  Garin. 
Bassó. 
Echavarr^ 
Fernandez  Dio 
Pimentel. 
Gallifa  y  Coro- 
na». 


